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San Luis y su esposa. Blanca de Castilla:
dominico como autor y escriba.

«Biblia Moralizada» (ms. 248. f 8
de la Biblioteca Morgan de New York).

lomón, se ocupó de difundir la ciencia

que estaba oculta (e incluso de traducir
literalmente la Biblia al castellano), y

que se representó en numerosas minia­
turas cantando a la Virgen sus poemas
lo mismo que Salomón en el Cantar de

los Cantares se refiriera a la Iglesia.
Lo mismo que Salomón divinamente

inspirado cantara en el Cantar de los

Cantares los loores de Cristo y de su

Iglesia, simbolizados por los amores del

amigo y la amiga, así Don Alfonso

-igualmente Rey, sabio y poeta- can­

tó a la Virgen y a Cristo pasando Ma­

ría a sustituir la figura de la Iglesia.
Las disquisiciones de San Bernardo so­

bre el verso «Bésame con el ósculo de

tu boca» (Cant. cant. LI) se referían

de un modo muy ortodoxo a la Trini­

dad, pero en la Cantiga 30 (sexta viñe-

tos confirman la disparidad de actitu­
des entre San Luis y Alfonso X, que,
a pesar de las relaciones familiares y

políticas aparentemente afines, poseían
de hecho un concepto de la realeza bá­
sicamente diferente que se expresa sin

duda en la iconografía de ambos so­

beranos. La imagen de San Luis que

vemos, por ejemplo, en la Biblia Mora­

/izada de la Biblioteca Morgan (ms. 248,
folio 8) de Nueva York 4, es la de un

rey cristiano, acompañado por su es­

posa, Doña Blanca de Castilla, que se

sienta al lado en un trono similar, y

por un dominico -el autor de la ver­

sión bíblica correspondiente- que dic­

ta el texto a un escriba 5. Don Alfonso

aparece, sin embargo, encabezando la

mayoría de sus códices en actitudes de

autor: es el Rey Sabio que, como Sa-

Alfonso X como Salomón

El Libro'de Ajedrez (Escorial, manus­

crito T.I.6) forma parte de la cultura
hermética y caballeresca promovida por
el Rey Sabio, inserta en una concep­
ción científica de la vida y del cosmos.

Y, lo mismo que otros aspectos de esa

cultura, el juego de ajedrez levantaba
serias críticas de la Iglesia que le re­

prochaba desde tiempo atrás su pro­
pensión a la vanidad y frivolidad 1. La
actitud de Luis IX de Francia, el Rey
Santo, que en el año 1254 prohibía el

juego del ajedrez en sus estados 2, es

muy indicativa del sentido casi pagano
con que era considerado éste por la

Iglesia, en abierta contradicción con las

opiniones islámicas que veían en él un

«espejo de príncipes» 3. Numerosos da-

Il



Alfonso X como autor.

«Cantigas de Santa María»
(ms T /./ de la Biblioteca

del Monasterio de El Escorial).
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ta) se expresan de un modo casi heré­
tico al mostrar a Cristo y la Virgen
fundidos en un apretado abrazo y be­

so, con las caras muy juntas. Esta mi­
niatura anticipa el abrazo entre Cristo
y María del Pasionario de la abadesa
Cunegunda (Biblioteca de la Universi­
dad de Praga, ms. XIV, A. 17, f. 16),
hija del Rey Otakar II de Bohemia,
primo de Alfonso X el Sabio 6.

Al primero corresponden las Biblias
moralizadas -de las que conservamos

varios ejemplares que pertenecieron a

San Luis y entre ellas la de la catedral
de Toledo 7

-, en las que un monje
dominico seleccionaba determinados pa­
sajes que acompañaba de textos inter­
pretativos (moralizaciones) en cuatro sen­

tidos diferentes (literal o histórico, ale­
górico o paralelismos del Antiguo y
Nuevo Testamento, tropológico o reve­

lación de una verdad oculta bajo la letra,
anagógico o relación con la vida futu­
ra) 8. Y también define el entorno de
Luis IX de Francia la preocupación
dogmática que se manifiesta en la com­

posición del Credo por Joinville -cu­

yos manuscritos iluminados muestran
la misma religiosidad dominica 9

-

Y la
propia biografía del Monarca, escrita
por aquel cronista, en la que la santi­
dad es el mejor atributo de un rey cris­
tiano 10.

El Ajedrez
y el Hermetismo

En la defensa de los valores cristia­
nos, frente a las amenazas paganas pro­
movidas por la llegada del hermetismo
a Occidente a través de la obra cul­

t�ral del Rey Sabio ", hay que situar,
sm duda, el Liber de rnoribus horninurn
et officiis nobiliurn, escrito a finales del
siglo XIII por otro monje dominico,
Jacobus de Cessolis 12. Es un ajedrez
moralizado que se ocupa menos del
propio juego que de mostrar las virtu­
des y vicios de la sociedad por medio
de un paralelismo entre las piezas del
ajedrez y los diversos representantes
de la nobleza y el pueblo (el clero que­
da fuera de las críticas). Alcanzó en
toda Europa un enorme éxito, que se
demuestra por el gran número de ma­
nuscritos y sobre todo por las edicio­
nes impresas 13. El propio Wenceslao IV
de Bohemia tuvo una versión de este
ajedrez (ms. Vit. 25-6 de la Biblioteca
Nacional de Madrid) a pesar de que en
sus códices astrológicos se inspiró en
los textos alfonsíes 14.

El Libro de Ajedrez alfonsí se ocu­
pa extensamente, tras un prólogo que
habla -en la primera persona del Mo­
narca- de las cualidades de los dife­
rentes juegos y de los orígenes del aje­
drez, de los aspectos técnicos del mis­
mo: descripción de los trebejos y de
sus movimientos, explicación de diver­
sos problemas del juego, acompañados
cada uno por un diagrama que repre-

senta el tablero y las posiciones de los

trebejos (ff. Sv a 64v). Tras los sectores
del libro que se ocupan de los Dados
y las Tablas vienen (desde el f. 81r al
97r) unos juegos que pudiéramos lla­
mar cosmológicos, pues se relacionan
con el microcosmos y el macrocosmos

(animales, estaciones del año, planetas
y constelaciones). Estos juegos se in­
sertan plenamente en los saberes her­
méticos, y parecen haber sido un aña­
dido final del Monarca en que quiso
dejar testimonio de las creencias que
habían regido su vida, pues van acom­

pañadas de ese párrafo (f. 97 r) que,
tras el último de ellos, fecha la termi­
nación del libro en el año 1283 y en

Sevilla, y se refiere a su reinado como

a algo ya terminado (« ... en treinta e

dos annos que el Rey sobredicho reg-:
nó ... »], pues, aunque aún le. quedan
varios meses de vida, ya ha sido des­
tronado por su hijo Sancho, y escribe
-en el mes de noviembre- su primer
testamento.

Las miniaturas que acompañan los
diferentes problemas y modalidades del
ajedrez guardan una relación tan indi­
recta con el texto que es apenas visi­
ble. Es posible que los jugadores hagan
con sus dedos gestos alusivos a las ju­
gadas, como se ha dicho repetidas ve­

ces, o que algunos de entre ellos sean

los inventores de los problemas, como

ha señalado Ricardo Calvo 15. Entre los
jugadores no hay ningún representante
del pueblo (salvo los servidores que en

diversas ocasiones asisten a aquéllos,
pero no participan en el ajedrez), a pe­
sar de que el propio texto alfonsí indica
que ocho de los trebejos fueron hechos
«a semejanza del pueblo menudo que
va en la hueste» (f. 3r). Pero no bus­
quemos en el texto -salvo para las mi­
niaturas del rey como autor y de los
sabios ante el rey de la India que alu­
den a los orígenes de los juegos- las
razones para la elección de los sucesi­
vos jugadores. Reyes y reinas, prínci­
pes y princesas, caballeros, damas, gue­
rreros, sabios. Con vestiduras occiden­
tales u orientales, de razas y edades
diversas, en actitudes diferentes, todos
ellos corresponden a sectores elitistas.
Pues el juego de ajedrez, según la tra­
dición india y persa, transmitida al Is­
lam, es un espejo de príncipes que en­

seña a refrenar la pasión, ya que cual­
quier elección equivocada, en el table­
ro como en el mundo, puede arrojarle
a campos de acción cada vez más li­
mitados.

A la cultura hermética sólo tiene
acceso una minoría: en las propias Can­
tigas decenales del Códice rico (Esco­
rial, ms. T.L1) el rey trovador sólo
canta la nueva religiosidad a grupos de
cortesanos con atuendos y actitudes
nobles.

Los últimos juegos de ajedrez que
he llamado cosmológicos (y se suceden
desde el f. 81 r hasta el final) consti­
tuyen la máxima expresión del herme-



tismo. Varían los trebejos (animales
diversos, algunos legendarios en el gran
ajedrez de la India) o los propios ta­
bleros: un círculo inscribe las fichas en

el juego llamado «el mundo»; un po­
lígono de siete lados, en función de los
siete planetas en los juegos astronómi­
cos. Pero también los jugadores son

diferentes, ya no hay niños ni muje­
res, sólo vemos varones adultos. Sabios
orientales de largas barbas y gorros
cónicos (ff. 8Ir y 85r), o sabios occi­
dentales de aspecto elegante. Son los
mismos tipos que en el Primer Lapi­
dario de Alfonso El Sabio (Escorial,
manuscrito h.I.I5) se ocupan de dirigir
la extracción y hallazgo de las pie­
dras 16.

De entre estos juegos cosmológicos
finales tienen dos de ellos especial sig­
nificado' pues entre los jugadores fi­
gura, inconfundible por los escudos de
León y Castilla que le acompañan, el

Rey Don Alfonso 17.

Alfonso X

y el planeta Sol

En el tablero de los escaques (Aje­
drez) que se juega por astronomía, la
miniatura (f. 96v) muestra los siete ju­
gadores -de acuerdo con el número
de planetas- en torno a un tablero de
siete lados. El tablero aloja una serie
de círculos decrecientes: las esferas de
los planetas y la ochava esfera de
las estrellas fijas. En esta última se re­

presentan los doce signos del Zodíaco.
Don Alfonso preside en lo alto, y, aun­

que sentado entre cojines a la turca
su jerarquía queda claramente expresa�
da no sólo por los escudos con leones y
castillos de su manto y bonete, sino tam­
bién por el abanico que maneja cerca de
él un servidor. No es fácil distinguir a los

planetas en esta miniatura, pues se repre­
sentan como fichas cuadradas sobre el
tablero con los colores correspondien­
tes que se han deteriorado mucho.
Pero en los vestidos del Rey Sabio
abunda el oro, que es el color del aba­
nico con que su servidor le refresca. El

propio texto de este juego describe al

planeta Sol como un rey mancebo, que
viste paños de oro relucientes, y lleva
corona, esfera y un ramo de flores.

En el tablero de las Tablas que se

juegan por astronomía, la miniatura (fo­
lio 97r) identifica aún más a Don Al­
fonso con el planeta Sol, pues son las
fichas color amarillo las que aparecen
representadas en su sector del tablero.
El Monarca lleva bonete con leones y
castillos, y orla con el mismo adorno
en el manto y en la túnica. Se sienta
a la turca en el suelo, pero tras él apa­
rece un amplio asiento revestido de

púrpura que recuerda la majestad regia.
La identificación entre Don Alfonso

y el planeta Sol -habitual en el Orien­
te antiguo, soberanos helenísticos y ro­

manos- refleja una vez más esa con-

cepción casi sacrosanta de su persona
de que estaba imbuido el Monarca
además de anticipar -lo mismo qu�
otros aspectos de su gobierno autori­
tario y casi regalista- a otros monar­

cas absolutos occidentales.
En estas dos miniaturas -lo mismo

que en la del folio 47 v, en donde apa­
rece Don Alfonso jugando al ajedrez
con una joven dama- vemos al Mo­
narca castellano en actitudes y postu­
ras completamente islamizadas por su

manera de sentarse y entre jugadores
en la misma posición. Puede que el re­

presentarse así en este códice constitu­
yera como un desafío final a los obis­
pos castellanos, que se sublevaron con­

tra el Monarca y a favor de su hijo
Sancho en los finales del reinado, pero
que ya anteriormente estaban descon­
tentos de muchos aspectos, algunos se­

cretos, de su reinado.
Toda esta iconografía paganizante

(en la que Don Alfonso es exaltado co­

mo sabio y autor; canta a la Virgen,
como Salomón, una nueva religiosidad
a veces poco ortodoxa; y se identifica
con el planeta Sol) puede dar una res­

puesta a ese Memoriale secretum del
año 1279 en que el Papa fue informa­
do por un legado suyo de las quejas de
los obispos contra Don Alfonso, en su

mayoría por intrusiones de tipo eco­

nómico y burocrático, pero entre las

que existe una enigmática alusión a un

novum ordinem seu religionem 18.
En el Nacimiento de la Cantiga 80

-viñeta 2- con la gruta de Belén
llena de luz, podemos encontrar un eco

de las viejas comparaciones de origen
oriental entre Helios-basileus y Helios­
Cristo. Además de mostrar influencia
de los Evangelios Apócrifos, nos pue­
de recordar que Manuel Holobolos,
poeta cortesano al servicio de los pri­
meros emperadores paleólogos, Mi­

guel VIII y Andronikos II, se asombra
de cómo el divino Sol de la justicia
encontró espacio en el angosto hueco
de la gruta de Belén, y cómo el gran
Sol imperial puede sentarse en un pe­

queño trono. El milagro se explica
-dice- porque el emperador es, des­

pués de todo, el perfecto mimetes (imi­
tador) de Cristo 19. En el origen de es­

tas opiniones está la teoría helenística
del Estado, pero ya Clemente de Ale­

jandría habló del soberano como imago
Dei. Entre los Staufen hay también ex­

presiones que recuerdan esta venera­

ción al emperador a quien se atribuye
un carácter casi divino: de Enrique IV

se dijo de Coelo missus, non horno

carnis. Y de Federico se escribió: «el

César es como Adán, y de aquí como

el nuevo Adán, Cristo» 20.

Un linaje salomónico

Precisamente, en esta Cantiga 80 el

Rey Don Alfonso aparece en la última
viñeta cantando, bajo la apariencia de

Alfonso X como trovador.

«Cantigas de Santa María»

(Cantiga 70, viñeta 2 del códice T.!.!

de fa Biblioteca del Monasterio de El Escoria/).
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un trovador 21, a María a través de las
cinco letras de su nombre. El texto es

absolutamente ortodoxo, pero las imá­

genes permiten dos lecturas. Literal­
mente la M significa a María como

Madr�, y vemos el Nacim!ento de la
segunda viñeta; la A se refiere a nues­

tra Abogada, y la viñeta tercer� mues­

tra a María acudiendo como interce­

sora ante el trono del Hijo; la R la
muestra Rama, Raíz, Reina y Empera­
triz -nos dice el texto-, y la viñeta
nos muestra el árbol de Jesé; se nos

dice que la I significa a Jesucristo co­

mo Juez justo, y la viñeta nos muestra
el Juicio Final en el que la Virgen in­
tercede mostrando su pecho desnudo;
la A significa que todos Acabaremos
aquello que nos proponemos, pues ella
nos guía, y vemos en la viñeta al Rey
trovador recitando ante los cortesanos

y mostrando en el cielo a la Virgen
sentada en el mismo trono del Hijo. La
segunda lectura sería que el Rey Don
Alfonso es un nuevo Salomón, y como

tal canta a su propio linaje, pues en el
árbol de Jesé aparecen representados
los reyes del Antiguo Testamento -en

el vástago central David, Salomón y la
Virgen con el Niño- y también los
profetas. Si los monarcas castellanos
descienden de Salomón, ello significa
que su soberanía es de origen divino,
y no son por lo tanto los Papas o los
Obispos los que con su consagración
les dan la legitimidad 22. Se aplican,
sin duda, viejas interpretaciones en las
que se exaltó a los soberanos con las
promesas mesiánicas del Antiguo Tes­
tamento: '«Y brotará un retoño del
tronco de Jesé, y retoñará de sus raíces
un vástago. Sobre el que reposará el
espíritu de Yahvé, espíritu de sabiduría
y de inteligencia, espíritu de consejo y
de fortaleza, espíritu de entendimiento
y de temor de Yahvé» (lsaias, 11, 1-2).
«En aquel día, el renuevo de la raíz de
Jesé se alzará como estandarte para
los pueblos, y le buscarán las gentes,
y será gloriosa su morada» (lsaías, 11,
10).

Esta iconografía salomónica de Al­
fonso X el Sabio -que se manifestaría
en primer lugar en los retratos con que
preside sus libros, y que es menciona­
da únicamente, según creo, en un texto
del Libro de las Cruces 23_, se mues­
tra con ostentación en la Cantiga 20,
primera viñeta: el Rey trovador se arro­
dilla, como ante un retablo por los es­
cudos y leones, frente a Jesé dormido
que alza una rama con dos únicos re­

yes, David y Salomón, cuyo brote final
es la Virgen con el Niño 24.

La concepción salomónica del linaje
regio -tan ostentoso en Alfonso X el
Sabio- aparece también en otros miem­
bros de su familia: en el Sepulcro del
Infante Don Fernando de la Cerda, el
arca sencilla de un gran clasicismo ex­
hibe una representación pintada de es­
cudos y leones; nuevos castillos y leo­
nes aparecen en el arco apuntado su-

Beso entre Cristo y la Virgen.
«Cantigas de Santa María»

(Cantiga 30, viñeta 6 del códice T.II
de la Biblioteca del Monasterio de El Escorial).
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perior que cobija un Calvario esculpi­
do' en el fondo del tímpano una pin­
tu;a representa los edificios de Jerusa­
lén, y entre ellos el templo de Salomón
y el Santo Sepulcro, coronados por
crecientes lunares como corresponde a

la dominación musulmana; en dos ar­

quivoltas aparecen hojas de vid y ra­

cimos de uva, símbolos indudables del
templo de Salomón 25. El sepulcro del
Infante Don Felipe en Villalcázar de
Sirga, cuyo yacente exhibe los escudos
de su linaje y una espada descomunal,
evoca el carácter salomónico como hará
más tarde el Rey Sancho IV, a juzgar
por las miniaturas de fines del siglo ?CI_\"
de sus Castigos y Documentos (Biblio­
teca Nacional, ms. Vit. 13-4) 26.

Enterramientos regios
y pretensiones salomónicas

La cláusula del testamento de Alfon­
so X, en que solicita que después de
muerto su corazón sea llevado «a la
Sancta Tierra de Ultramar, e que lo
sotierren en Ierusalem, en el monte

Calvario, allí do yacen algunos de nues­

tros abuelos ... », da una luz nueva a

estas imágenes 27. Los antecedentes para
esta disposición -sin pretender en ab­
soluto agotar un tema amplísimo- es­

tarían en Constantino, que fue enterra­
do en la iglesia de los Santos Apósto­
les de Constantinopla, en donde edi­
ficó para su sepultura un mausoleo en

rotonda. Pero también en el Reino La­
tino de Jerusalén, cuyos Reyes Baldui­
no I (muerto en 1118) y Balduino II
(1131), fueron inhumados en _la iglesia
del Santo Sepulcro 28. La propia estruc­
tura de la Capilla Mayor de la Cate­
dral de Toledo reflejaría esa evocación
(cripta llamada Capilla del Santo Sepul­
cro y Capilla superior de la Santa Cruz),
aunque pudo ser proyectada en fechas
anteriores al comienzo del reinado de
Alfonso X (1252), que pudo influir sien­
do Príncipe en las construcciones rela­
cionadas con su padre, como más tarde

Felipe en las de Carlos V. La Catedral
de Toledo -con arcos polilobulados
de influencia musulmana en el triforio
de la girola y crucero, y con cinco na­

ves muy poco desniveladas en altura

y por tanto poco luminosas en com­

paración con el gótico francés- sería
la construcción adecuada para los de­
fensores del hermetismo, dispuestos a

aceptar sin problemas de fe las aporta­
ciones religiosas de las tres religiones
(cristiana, musulmana y judía). Pero el
propio San Fernando fue enterrado en

el interior de la mezquita sevillana, re­

convertida en catedral, y Alfonso X
había preparado para sí otra tumba en

la Capilla Real de la catedral de Cór­
doba 29. Hay demasiadas incógnitas en

los enterramientos de la realeza españo­
la: el antecedente a la catedral de To­
ledo parece estar en Santiago de Com­

postela; Enrique IV fue inhumado en

Guadalupe en disposición similar a la

ri:



.de Toledo, aunque el conjunto fue
modificado a fines del siglo XVI inspi­
rándose en El Escorial; existe el para-
1elismo entre la catedral de Toledo y
la de Granada; y está, sobre todo, la
cabecera plana que desde comienzos
del siglo XV, en que aparece en la
nueva catedral de Sevilla, se repetirá
en numerosas ocasiones. No conviene
generalizar, pero sí plantear el proble­
ma a la luz de los hechos documen­
tados en Alfonso X el Sabio.

Desde mi nueva interpretación de
la catedral de Toledo, es posible añadir
algunas modificaciones al magnífico es­

tudio de Rosenthal sobre la de Grana­
da. Hay un origen español para su ca­

becera, cuya capilla mayor quiso evo­

car el Santo Sepulcro, pues se equivo­
có al escribir: «Enterrarse dentro del
santuario era un privilegio especial que
los reyes cristianos anteriores no ha­
bían usado. Los reyes cristianos se en­

terraban generalmente en la iglesia y
cerca del santuario (crucero, brazos del

crucero, capillas laterales o capilla fu­
neraria aislada)>>. No apreció en todo
su valor el juicio de Ambrosio de Mo­
rales, quien, al ver a los reyes enterra­
dos en San Isidoro de León en una

estructura separada del santuario, co­

mentó que eligieron «este lugar tan

apartado del altar mayor» por humil­
dad 30. Entre los numerosos ejemplos
que cita no menciona los enterramien­
tos de los reyes viejos en la catedral
de Toledo. En el monasterio de Yuste
se conserva, tras el altar mayor, la dis­
posición que ocupó el cuerpo de Car­
los V, antes de ser trasladados a El
Escorial, inspirada seguramente en To­
ledo 31.

Cabe plantearse si este tipo de en­

terramiento de la catedral de Toledo

y si la disposición del testamento de
Alfonso X pidiendo un entierro separa­
do del corazón y el resto del cuerpo
tienen algo que ver con la «ficción le­
gal de los dos cuerpos del rey», que
Kantorowicz explicara en relación con

una concepción absolutista de la mo­

narquía 32. Creo que conviene esperar
a tener documentos que lo confirmen
definitivamente antes de seguir con

más afirmaciones. F. Yates ha estudia­
do la relación entre el protestantismo
y el hermetismo en la Inglaterra de fi­
nes del siglo XVI y en el Palatinado
de comienzos del XVII: «para los rosa­

cruces, la alianza de los Habsburgos
con los jesuitas representaba sencilla­
mente el Anticristo ... ». Pero la com­

p!ejidad del problema es grande, como

dice Yates: «Los jesuitas y los "rosa­

cruces", mediante su común adhesión
a la tradición hermética, fueron pues
unos enemigos que debido a ciertas se­

mejanzas entre ellos tenían una especie
de relación de amor-odio» 33. El herme­
tismo iba unido al absolutismo tanto
en el lado de los católicos como en el
de los protestantes, por lo menos en

algunos sectores del siglo XVI.

La ficción legal
de los dos cuerpos del Rey
y los retratos de Alfonso X

La expresión del absolutismo regio
parece mostrarse sobre todo en los re­

tratos de Alfonso X como autor que
preside el comienzo de muchos de sus

códices. Peter Klein, siguiendo la re­

lación señalada por mí entre las imáge­
nes de presentación de los códices al­
fonsíes y sus antecedentes italianos, dio
esta interpretación: las de Federico II
y Manfredo se basarían no tanto en la

larga tradición alemana sino en la po­
sición absolutista del soberano en los

gobiernos centralizados, y sus antece­
dentes estarían en Roger II y en la

monarquía siciliana 34. En este contex­
to de absolutismo, las imágenes de Al­
fonso X pueden referirse, además de

a las de Federico II y Manfredo y a

la monarquía siciliana, a la tradición
musulmana que, aunque procede de

antecedentes clásicos, es muy visible
en algunos de los manuscritos sirios e

iraquíes de los siglos XII y XIII 35.

Las miniaturas de la Primera Partida

(Museo Británico, ms. add. 20.787)
muestran sucesivamente dos imágenes
de Alfonso X que parecen ilustrar la

doctrina de los dos cuerpos del Rey.
En el folio 1 el Rey lleva la espada des­

nuda y el libro cerrado, grupos de cor­

tesanos le rodean: su frontalidad es to­

tal, es la rigidez de una institución más

que la de una persona, y se trata, sin

duda, de la representación de la sobe­

ranía por sí misma. En el folio 1 v apa­
rece el Rey como autor, dictando el

prólogo: es la imagen personal de Al­

fonso X que, con ligeras variantes, apa­
rece en todos sus manuscritos. Es po­
sible que ambas sean referibles a Salo­

món, como ejemplo de justicia o como

sabio y autor, pero el texto que sucede

a cada uno de ellos aparece conjugado
en distintas personas. La imagen del

Rey como legislador, con la espada y
el libro cerrado, absolutamente frontal

y rígida, va acompañada por: «Este es

el prólogo del Libro del Fuero de las

Leyes, que fizo el noble rey don Al­

fonso, rey de Castiella, de Toledo, de

León, de Gallizia, ... ». La imagen per­
sonal de Don Alfonso como sabio y

autor, sentado en un ángulo, con los

brazos en acción e inclinando el cuer­

po hacia los escribas a los que dicta

y señala con el dedo, es la que viene

en segundo lugar, y va seguida de

« ... nos don Alffonso, fijo del muy no­

ble rey don Ferrando e de la muy no­

ble reyna donna Beatriz, regnando en

Castiella, en Toledo, en León, en Galli­

zia, en Sevilla, ... començamos este li­

bro en el nombre del Padre, e ... » 36.

J. A. Maravall destaca un texto de la

Segunda Partida que parece ilustrar la

imagen primera, pues, al explicar la

significación del Monarca en su reino,
dice: «Como el corazón está en medio

El Rey trovador canta las cinco letras del
nombre de Marfa. «Cantigas de Santa María»

(Cantigas 80, viñetas 1-6 del códice T.!.l
de la Biblioteca del Monasterio de El Escoria!).

X."X
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del cuerpo, para dar vida igualmente
a todos los miembros de él, assi puso
Dios al rey en medio del pueblo para
egualdad e justicia a todos comunal­
mente» 37. Será necesario, seguramen­
te, estudiar más aspectos de las insti­
tuciones y ceremonias de la monarquía
castellano-leonesa, con iconografía y
fuentes escritas, para llegar a más pre­
cisiones sobre los retratos de los Reyes
de España 38.

Los Planetas
sustituyen a la Fortuna

Alfonso X, identificado con el pla­
neta Sol, preside los juegos de ajedrez
por astronomía en las dos miniaturas
finales del Libro de los Juegos (Esco­
rial, T .1.6), que en su último folio está
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fechado unos meses antes de su muer­
te. Con sus miniaturas cosmológicas
parece despedirse del mundo: como en
una inmensa Rueda de la Fortuna Al­
fonso X asiste a un juego -imagen
del cósmos- regido por los siete pla­
netas.

El Liber ad honorem Augusti escri­
to por Pietro de Eboli en defensa y
como propaganda del emperador En­
rique VI -el emperador alemán hijo
de Federico II y hermano de Felipe de
Suabia, el abuelo de Alfonso X -

pre­
senta unas sugestivas ilustraciones sus­

ceptibles de comparación 39. En una,
el soberano entronizado, portando el
cetro y la esfera, y rodeado por perso­
nificaciones de las virtudes, tiene en
sus proximidades una rueda de la For­
tuna que arrolla a un personaje (Tan-

credo: su rival político). En la última
de todas el mismo soberano se sienta
en el trono de Salomón con los siete
simbólicos leones en los lados; a su

cabecera vemos la personificación de
la Sabiduría, como consejera, y una

inscripción alusiva a que ella predo­
mina sobre la Fortuna. Si en las imá­
genes de Alfonso X se dan las conno­
taciones salomónicas, no hay que ol­
vidar que en Bizancio el trono impe­
rial iba acompañado por unos autó­
matas que reflejaban una concepción
del poder salomónica, tal como se

describe en el tratado «De Ceremo­
niïs» 40. Pero todas estas doctrinas so­

bre la realeza suelen tener orígenes he­
lenísticos, y deben ser estudiadas de
acuerdo con las instituciones de cada
país, una vez reconocida su presencia.



El Rey trovador arrodillado ante el árbol de Jesé

«Can!i�as de Santa María» (Cantiga 20, viñeta j
del codice FJ.l de la Biblioteca del Monasterio de El Escorial).

Sancho IVy el arzobispo de Toledo
en el interior de la catedral.

«Privilegio rodado de Sancho IV» (Archivo Histórico Nacional).

Biblia y Catedrales

En cuanto a Alfonso X el Sabio, po­
demos suponer que los numerosos pro­
blemas que plantea la reconstrucción

de la General Estoria estén relaciona­

dos con los textos del Antiguo Testa­

mento que seguramente llevaban in­

cluidos apócrifos divinizadores de Sa­

lomón 41. La Biblia de la Biblioteca del

Arsenal (ms. 5.2 11), del Reino Latino
de Jerusalén, que G. Menéndez Pi­
dal 42 relacionó con las miniaturas de
las Cantigas por la organización en

compartimentos de sus páginas, pre­

senta, encabezando los Libros de los

Reyes, tres retratos de Salomón como

a�tor, aconsejado por la personifica­
Clon de la Sabiduría en el primero. En
la Estoria de España de Alfonso X el

Arbol genealógico que arranca del profeta Jesé.

,.
.

«Fuero Juzgo romanceado»
(f. 3 de/ côdice VII. 17-/0 de la Bib/ioteca Nacional].

Sabio se resumió muy brevemente la

historia sagrada sobre los orígenes de

la humanidad, olvidando a los Reyes
del Antiguo Testamento, pero recor­

dando a Hércules 43
como antecesor

de los reyes españoles. Habrá que re­

plantear, quizá, a la luz de estos datos

los problemas de fechas de los diversos

códices históricos relacionados con Al­

fonso X el Sabio.
Muchos de los problemas iconográ­

ficos de las catedrales españolas po­
drían resolverse ante la polémica reli­

giosa existente entre los obispos cas­

tellanos y Alfonso X el Sabio, polé­
mica que los historiadores del arte han

olvidado por completo 44. Los docu­

mentos iconográficos son tan valiosos

o incluso más que las fuentes escritas

y sobre todo en el caso de las Cróni-

cas, claramente manipulables a pos­

teriori. El tímpano de la Puerta del

Sarmental de la catedral de Burgos,
que ofrece, como en Chartres, una vi­

sión del Juicio Final inspirada en el

Apocalipsis (el Pantocrator y los cuatro

animales del Tetramorfos), lleva ade­

más cuatro personajes escribiendo en

sus pupitres. Frente a la Biblia roman­

ceada, promovida por el Rey, la Igle­
sia de Roma oponía o bien las versio­

nes latinas de la Vulgata de San Jeró­

nimo de las que las Biblias boloñesas

que se importaban en España eran mag­

níficos representantes 45. O bien las Bi­

blias Moralizadas en las que el texto

era extractado por dominicos, y de las

que había versiones francesas y latina .

Precisamente los personajes que escri­

ben afanosamente en sus pupitres en
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Alfonso X como legislador.
«Primera Partida» (Londres,

British Museum. ms. add. 20787f 1).
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la Puerta del Sarmental son cuatro

monjes, definidos por sus atuendos y

largas capuchas -que no he encon­

trado nunca en la iconografía de los
evangelistas escribiendo con la que los
he comparado- 46.

Enterramiento
de Sancho IV

El Privilegio rodado e Historiado
del Rey Sancho IV (Archivo Histórico
Nacional, Clero Carp. 3.022, n.

o 5 bis)
arroja una nueva luz sobre la catedral
de Toledo, como ya señalé en otro

lugar 47. Pero quiero precisar mejor su

iconografía tan reveladora para los pro­
blemas arquitectónicos de la catedral
de Toledo y de Granada, como para
modificar la usual interpretación de
una vidriera leonesa. En las cinco na­

ves de Toledo, visto en sección desde
los pies y mostrando las dos torres la­
terales en los extremos, se presenta el

sarcófago del futuro difunto del tipo
sencillo de arca sobre leones iluminado
por una lámpara de aceite que cuelga
de la amplia nave central. A cada lado
un altar, el crucifijo en uno y la Virgen
en otro. Y en las naves extremas el
Rey con su séquito, y el obispo con el
suyo.

No se trata de un Testamento, co­

mo yo misma interpreté 48, sino de un

documento del año 1285, por el que
Don Sancho se compromete, en forma
solemnísima y con la firma de un gran
número de obispos del reino, a dispo­
ner para su enterramiento la catedral
de Toledo. El Rey se llega a definir,
tras expresar su devoción al Espíritu
Santo y a la Virgen, como vicario de
Cristo: «Nos sobredicho Rey don SAN­
CHO, queriendo tomar exiemplo en

nuestro Sennor Ihesu Christo cuyo vi­
cario nos somos en los nuestros reg­
nos ... ». Invoca a «Alfonso, emperador
de Castiella de cuyo linage venimos,
e de los otros Reyes ... » y a los arzobis­
pos 49.

Sin duda la mención a Alfonso VII,
el Emperador, se explica por la maldi­
ción que Alfonso X dejó sobre el hijo
rebelde en su Testamento: « ... que sea

desheredado de lo que el padre ha, e

non haya parte en ninguna cosa dello
por razón de natura

... E por ende don
Sancho por lo que fizo contra nos, de­
bía ser desheredado de todas las cosas,
por el desheredamiento que nos fizo
tomando nuestras heredades a muy
grant quebrantamiento de nos, et por
non querer esperar fasta la nuestra

muerte por haberlos con derecho et

como debía, desheredado sea de Dios
e de Santa María, et nos desheredámos­
lo .... E decimos contra él aquel mal
que Dios establesció contra aquel que
tales cosas dixiese, et esto es, que sea

maldicho de Dios, et de Santa María,
et de toda la corte celestial, et de
nos 50

...

En el segundo testamento de Alfon­
so X se confirmará lo anterior de un

modo indirecto, ordenando a su hijo
Juan, a quien lega los reinos de Sevilla
y Badajoz, que obedezca al que here­
dara Castilla y León, salvo en el caso

de que fuera Sancho.
Alfonso el Sabio expresó un durísi­

mo juicio sobre este hijo en los térmi­
nos siguientes: «Onde por que la cob­
dicia es raiz onde se mueven todos los
males, et otrosi desconescencia es ca­

beza en que se ayunta et se afirma, el
diablo hobo a tamaño poder que estas
dos puso firmes en la obra e voluntad
de don Sancho. Ca en cuantos males
el fizo contra nos, bien dió a entender

que con estas dos obraba; por ende
ellas mismas mostrarán el juicio que
había de haber según su merescimiento».

No es de extrañar que, después de
dicho tratamiento por parte de su pa­
dre, Sancho IV escribiera unos Casti­

gos e Documentos, en los que legitimar
su sabiduría tanto por el texto como

por la imagen. Se trata de las miniatu­
ras de esa copia manuscrita con pin­
turas, de fines del siglo XIV 51, en la

que aparece Salomón con la espada
ante Sancho joven.

Pero, aunque Sancho IV se define
como vicario de Dios, como hemos

visto, tuvo que buscar su legitimidad
en un antepasado regio -Alfonso VII
el Emperador- y en una consagración
por la Iglesia.

El mismo privilegio rodado invoca
expresamente a «Alfonso emperador
de Castiella de cuyo linage venimos,
e de los otros Reyes ... ». Y dice a con­

tinuación: «Por todas estas cosas so­

bredichas e porque en esta Santa Igle­
sia reçibiemos por la gracia de Dios la
onrra de nuestro coronamiento quan­
do fuemos reçebidos por Rey en la

muy noble cibdat de Toledo 52.

La iconografía de Sancho IVes la
del Monarca que aparece junto al obis­
po y al papa en una de las vidrieras
de la catedral de León. Es la imagen
que

53
se exhibía en uno de los lados

del sello mayestático del Monarca, en

el que, por influencia de los empera­
dores de Constantinopla, se sienta en

el trono con todos los símbolos de sobe­
ranía. El más antiguo conocido en Cas­
tilla es el de Alfonso VII, y se ignora
que alguno de sus sucesores; hasta San­
cho IV, lo llevara 54. La imagen mayes­
tática que vemos en la miniatura coin­
cide con la del sello. El monarca entro­

nizado, de cuyos hombros pende el

regio manto, ciñe la diadema en su

sien, mientras con la diestra empuña el
cetro surmontado del águila explayada
que le fue peculiar (y que ya llevaron

algunos Emperadores de Roma), y sos­

tiene en la otra mano el «pomo real»
o globo crucífero 55.

Es posible que en la disposición de
Alfonso X para su enterramiento in­
fluyera la caída de Jerusalén en manos

de los musulmanes en el año 1244,
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pero seguramente existían tradiciones
anteriores. De hecho el Rey Sabio dis­

puso que su corazón fuera llevado a

Jerusalén pero que « ... si levar non lo
pudiesen que lo pongan en algund lu­

gar do esté fasta que Dios quiera que
la tierra se gane e se pueda levar en

salvo ... ». Según A. Baquero Almansa,
la voluntad de Alfonso se cumplió a

medias: sus entrañas se guardaron en

Murcia, en Santa María de Gracia
iglesia de los Templarios, pero el Em:
perador Carlos V, en agosto de 1525,
las mandó trasladar a la Capilla Mayor
de la catedral, en el sitio más preteren­
te, con prohibición expresa de que na­

die llegara a ellas 56.

El entronque salomónico
como aspiración

de la realeza española:
otros aspectos polémicos

La contraposición entre Fernando III
como Santo y Alfonso X como Sabio
-en la que yo misma he insistido ex­

cesivamente- ha sido revisada por P.

Linehan, y parece tener sus orígenes
en el siglo XVII con una historiogra­
fía que llega en época de Fernando VI,
con Burriel, a denominarlo «nuestro di­
vino rey S. Fernando» 57.

Las pretensiones salomónicas son vi­
sibles en la miniatura del Arbol de
Jesé del Fuero Juzgo de la Biblioteca
Nacional (ms. Vit. 17-10, f. 3), que co­

rresponde seguramente a la época de
Fernando III, entre 1248 (conquista de

Sevilla) y el comienzo del reinado de
su hijo en 1252.

Toda la escultura burgalesa, desde
los conjuntos funerarios de las Huelgas
de Burgos a los retablos y sepulcros
del siglo XV en la catedral y en la Car­

tuja de Miraflores, pasando por la es­

cultura del claustro de la catedral (por­
tada y escultura exenta) puede ser in­

terpretada a la luz de la polémica re­

ligiosa.
En el tímpano de la Puerta de la Co­

ronería de la catedral de Burgos existe
un rasgo excepcional en la mano del
Cristo Juez que señala la llaga de su

costado, cosa explicable únicamente co­

mo una variante -dentro del Juicio
Final derivado del Evangelio de San
Mateo- destinada a replicar a las re­

presentaciones de las Cantigas en que
María intercede mostrando su pecho
desnudo 58.

Pero la iconografia de las dos por­
tadas del crucero de Burgos parece res­

ponder a un programa episcopal, mien­
tras que en la puerta del Claustro, es­

tatuas del mismo y figuras de Reyes en

lo alto de las portadas o príncipes de
las torres, parece haber una exaltación
de la realeza. No es una prosaica re­

presentación de los retratos regios, sino
una alusión constante a los orígenes
del regio linaje en el Antiguo Testa-

mento: Jesé, David, Salomón ... Es el
mismo linaje de Cristo, y por eso en la
portada del Claustro aparece en una

de las jambas la Anunciación y en la
otra David e Isaías, profeta este último
que vaticinó el nacimiento del Mesías.

No es este el lugar para buscar los
textos de apócrifos y los modos en que
los comentaristas aparecen en la per­
dida Biblia romanceada de Alfonso X
sino el de señalar que solamente desd�
las miniaturas es posible acceder a una

nueva interpretación de las catedrales
del siglo XIII.

Es difícil seguir sosteniendo que los
esposos regios del claustro de Burgos
sean Alfonso X y Doña Violante, que
no aparecen juntos en ninguno de los
manuscritos regios, pues el Cartulario
de Tojos Outos además de ser posterior
no ofrece relaciones visibles ni con el

estilo alfonsí ni con la familia real 59.
Las representaciones del árbol de

Jesé del siglo XV, tanto en Burgos
como en Toledo (retablo de la capilla
de Santa Ana en la primera o relieve
del interior de la Puerta de los Leones

en la segunda) parecen querer borrar
las alusiones a la realeza por medio de
nuevos recursos iconográficos. La insis­
tencia en la figura de Santa Ana como

intermediaria entre el Antiguo Testa­
mento y la Virgen en el retablo bur­

galés. En el interior de la Puerta de los
Leones de la catedral de Toledo la fi­

gura de la Virgen centra el árbol de

Jesé, y es la principal protagonista.
Los sepulcros de Juan II y su es­

posa en la Cartuja de Miraflores, con

esa curiosa forma de estrella de ocho

puntas, resultado de la intersección de
dos cuadrados, se pueden explicar como

una alusión al símbolo salomónico por
excelencia 60.

Todo parece indicar que, salvo el pe­
ríodo difícil en que Alfonso X fue acu­

sado de haber fundado una nueva re­

ligión según un documento del año

1279, el absolutismo de los reyes es­

pañoles estuvo tácitamente aceptado
por los obispos. Pero hubo como una

guerra secreta, de la que se conservan

testimonios en los manuscritos y en

las iglesias y catedrales. Las referencias
directas en otro tipo de documentos,
si es que las hubo, no han llegado a

nosotros o se conservan todavía inéditas.

Salomón o Hércules:
la divisa columnaria

de Carlos V

En la Biblioteca del Monasterio de

El Escorial se encuentra un Officium
Sa/amonis, escrito e iluminado en Flan­

des a principios del siglo XVI para el

Emperador Carlos V. El impresor gan­
tés Robert César, amigo de Erasmo de

Rotterdam, se lo ofreció al Emperador
en el año 1520 con ocasión de su visita

a Gante 61.

Alfonso X como autor.

«Primera Partida» (Londres,
British Museum, ms. add, 20787f Iv).



I. Alfonso X presidiendo el juego de Tablas por
Astronomía. «Libro de los Juegos de Ajedrez,
Dados y Tablas» (ms. T1.6,f 97 de la Biblioteca

del Monasterio de El Escorial).
2. A lfonso X como autor. «Libro de los Juegos
de Ajedrez, Dados y Tablas» (ms. T1.6, f I de

la Biblioteca del Monasterio de El Escorial).

3. Alfonso X jugando al ajedrez con una joven
dama. «Libro de los Juegos de Ajedrez, Dados

y Tablas» (ms. T1.6, f 47v de la Biblioteca del

Monasterio de El Escoria!).

El texto, inspirado en el Oficio Di­
vino de Breviarios, Salterios y Libros
de Horas, consta de antífonas, leccio­
nes y oraciones, que se distribuyen al
modo canónico desde Maitines a Com­

pletas. Pero es un Oficio especial, sus

lecciones proceden del Libro de la Sa­
biduría atribuido a Salomón, y se es­

cribió expresamente para que lo reci­
tara Carlos V en ocasión de su viaje
por mar de vuelta a España 62.

Sus miniatruas ofrecen un especial
interés, pues pueden contribuir a acla­
rar dos aspectos que estudiara Rosen­
thal sobre el arte de Carlos V: el signi­
ficado de la Capilla Mayor de la ca­

tedral de Granada y la divisa colum­
naria del Emperador 63. Merecerían un

estudio más detallado, que espero ha­
cer más adelane, pero quiero darlas a

2.

3.

conocer en relación con un aspecto del
arte español últimamente olvidado 64.

Dos miniaturas aparecen al comien­
zo y final del libro (ff. 7 y 29), y repre­
sentan el navío de Carlos V a la ini­
ciación y terminación del viaje: la ora­

ción hace alusión a dicho viaje, y aun­

que en la primera miniatura el único
pasajero visible es Cristo, creo que hay
que situar a ambas en la doctrina que
en 1516 Luigi Marliano, en un discur­
so ante el Emperador, proclamara: lo
mismo que hay un solo Dios en el cie­
lo, un sol y luna únicos y un piloto en

la nave, así debe haber un solo gober­
nante en el mundo. Es la visión de
Erasmo de Rotterdam de un imperio
global, más extenso y poderoso que
ninguno anteriormente conocido, con

un único emperador cristiano 65.

Dada la complejidad de las interpre­
taciones sobre la doctrina imperial de
Carlos V, sólo quiero aquí presentar
estas miniaturas que constituyen una

exposición, sólo en parte velada, de la

concepción salomónica del poder im­

perial.
En otras cuatro miniaturas apare­

cen personajes del Antiguo Testamento

que sutilmente se relacionan con el

Emperador. En el folio 9v el Rey Sa­
lomón tiene una visión divina en sue­

ños, y aparece luego en oración ante

el Arca de la Alianza. En el folio 11 se

representa el Juicio de Salomón, con el
único niño y las dos mujeres delante.
En el folio 14 aparece en lo alto de un

monte Moisés recibiendo directamente
de Dios las Tablas de la Ley, mientras
la multitud permanece agrupada en la
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4. Rey en oración. «Officium Salomonis» (f. 26
del códice Vit. /3 de la Biblioteca del Monaste­

rio de El Escoria!).
5. El Rey Salomón durmiendo y orando. «Offi­
cium Salomonis» (f. 9v del códice Vit. /3 de la
Biblioteca del Monasterio de El Escorial).
6. Juicio de Salomón. «Officium Salomonis» (f. Il
del códice Vit. /3 de la Biblioteca del Monaste­
rio de El Escorial).
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tre, en el que dos personajes sobre co­

lumnas doradas tocan trompetas de las

que sale escrito en letras doradas el lema

imperial PLUS OULTRE. Hay una ela­

ra alusión al dominio del mundo y una

total reiteración de la columna. El mo­

narca preside en lo alto como sabio, y

diversos letreros de virtudes le rodean,
pero sobre todas predomina la Sabi­

duría. Hay tres medallones en dorado,
cuyos temas no logro identificar, pero
creo que todo nos permite ver en las

columnas un doble sentido: junto a la

conocida alusión a Hércules, en este

contexto predomina la de Salomón y

su templo. En el folio 26 una pequeña
miniatura muestra a un rey en oración

rodeado de columnas que llevan ins­

cripciones que se refieren a los territo­

rios del Imperio de Carlos V (Germa-

llanura. Se impone el recuerdo de la
miniatura en que Alfonso X recibe de

m�nos de Dios el código de leyes en la

.

Pnmera Partida (Londres, manuscrito
add. 20.787, f. 1 v, British Museum) 66.

.

En el folio 22v una gran miniatura
Ilustra una apoteosis de Carlos V, que

aparece sentado en un trono, y en lo
alto de una gran columna, con un libro
cerrado en sus manos y con la palabra
SAPIENTIA. Multitud de columnas le

rodean, dispuestas simétricamente e iden­

tificadas con cada uno de los reinos por
Inscnpciones doradas: las más grandes
son GERMANIA e HISPANIA. De
la columna de Austria arranca un ar­

b�l. genealógico con la figura de Maxi­
miliano (¿?). El conjunto, muy teatral,
se destaca sobre un dilatado paisaje
marItImo, con un primer plano campes-

nia, Hispania, Austria, Burgundia, Ga­

Ilia, Bélgica): bajo sus pies el lema PLVS

OULTRE.
Desde este manuscrito, que creo ha

sido olvidado por los historiadores del

arte, puedo insistir en que el proyecto
de la catedral de Granada, cuya Capilla
Mayor se ha interpretado como mau­

soleo imperial concebido tras la visita

de Carlos V a la ciudad en 1526, se

inspiraba desde sus comienzos en la de

Toledo 67. Ambas emulaban el templo
de Salomón que se podía identificar,
según interpretaciones de la época un

tanto idealistas, con las cinco nave de

la basília del Santo Sepulcro 68. El in­

troducir Diego de Siloé en el proyecto
de 1528 algunas modificaciones no tuvo

que significar un cambio total en cuan­

to a la concepción original. Carlos V

25



Enrique VI entronizado

y rodeado de virtudes personificadas.
«Liber ad honorem Augusti» (ms. 120.

r 146 de la Biblioteca de la Ciudad de Berna).

26

dejó dispuesto en su testamento el ser

enterrado en la catedral de Granada,
pero en una disposición posterior re­

nunció a ello (¿a sus pretensiones salo­
mónicas?), y dispuso el ser enterrado
en Yuste 69.

Se explicarían mejor desde este án­

gulo las dos intervenciones de Carlos V
en relación con los restos de Alfonso X
el Sabio: en el año 1525 mandó tras­
ladar sus entrañas a la Capilla Mayor
de la catedral de Murcia, en el sitio
más preferente, con prohibición expre­
sa de que nadie llegara a ellas 70. El
propio Emperador escribió en 1534 al
cabildo catedralicio de Sevilla una «In­
sinuación apologética de la Capilla Real
con el fin de insistir en la construcción
de la misma, destruida en el año 1401
junto con la vieja mezquita-catedral 71.

zada de la catedral de Toledo», Goya, 181-182

(1984), págs. 17-20.
.

8 Un excelente resumen sobre ello en el libro
clásico de E. MALE, L 'art religieux du XII/e siè­
cle en France, París, 1958, vol. 2, págs. 13 y ss.

En mi estudio «Una cultura de Vanguardia»,
El País, 4 de abril de 1984, pág. 6, he hecho
alusión a la importancia y significado de la tra­
ducción literal de la Biblia en el círculo de Al­
fonso el Sabio como un elemento en su bús­
queda de la ciencia y como posible causa de sus

problemas con la Iglesia.
9 Lionel J. FRIEDMAN, Text and Iconography
for Joinvilles Credo, Cambridge, 1958.

i o JOINVILLE, Histoire de Saint Louis, París,
1906.
11 A. DoMiNGUEZ RODRiGUEZ, «Un ejemplo de
"revival" de la astrología alfonsí en el Renaci­
miento. Dibujos inéditos de Alonso Berruguete
en una versión del Lapidario (Bibl. Nac., ms.

1.197) que incluye un posible retrato de Don
Diego Hurtado de Mendoza, conservado como

la reliquia jje un gran autor», Boletín del Insti­
tuto Camón Aznar. XVIII (1984), págs. 95-110.
12 Vid. WILKINSON, A thirteenth century Mora­
lity ... , op. cit.
13 Ibídem.
14 L. VAZQUEZ DE PARGA, op. cit. supra; A. Do­
MiNGUEZ RODRiGUEZ, Pervivencia de la astrolo­

gía islámica en las cortes europeas de los si­
glos XII/ a XVI (25. o Congreso Internacional
de Arte, Viena, sept. 1983) (Boletín del Semi­
nario de Estudios de Arte y Arqueología de Va­
lladolid. 1984).
15 R. CALVO, Estudios sobre el Ajedrez, facsímil
de Ed. Poniente (en prensa).
16 Los «filósofos y sabios antiguos» que apare­
cen en los manuscritos de Alfonso X represen­
tan la llegada de esta cultura profana a la Euro­

pa medieval, y son también visibles en algunos
manuscritos ingleses de hacia 1200, por influjo
quizá de la corte normanda de Sicilia. Sus citas
llenan los textos de la época, y ocupan por en­

tero los Bocados de Oro, texto traducido del
árabe al castellano en el círculo alfonsí (Vid. M.
CROM BACH, Bocados de Oro, Bonn, 1971).
17 La presencia del Rey Alfonso en estos juegos
es mencionada por P. GARCiA MORENCOS, «Li­
bro de Ajedrez», en REALES SITIOS, 55 (1978).
18 PETER LINEHAN, «The Spanish Church revi­
sited: the episcopal gravamina», en Authority
and Power, Cambridge, 1980, págs. 127 y ss.

'19 E. H. KANTOROWICZ, «Dante's Two Suns»,
en Selected Studies, New York, 1965, págs. 264-
283.
20 E. H. KANTOROWICZ, «Kaiser Friedrich II
und das Kònigsbild des Hellenismus», en Selec­
ted Studies, New York, 1965, págs. 264-283.
21 A. DoMiNGUEZ RODRIGUEZ, «Iconografía
evangélica en las Cantigas de Santa María»,
REALES SITIOS, 80 (1984), pág. 37; ibídem, Imá­

genes de un rey Trovador de Santa María (Al­
fonso X en las Cantigas), 24. o Congreso Inter­
nacional de Historia del Arte, Bolonia, 1979, en

Il medio Oriente e I'Occidente nell'arte del seco­

lo Xlll, Bologna, 1982, págs. 287-291, lámi­
nas 216-222 (AUi del XXIV Congresso Interna­
zionale di Storia dell'Arte, .a cura di Hans Bel­
ting).
22 A. DoMiNGUEZ RODRiGUEZ, «Imágenes de
Presentación en la miniatura alfonsí», Goya, 131
(1976), págs. 287-291.
IBiDEM, «Errores en la Exposición del séptimo
centenario de Alfonso X el Sabio», El País, 27-
XII-1984, pág. 22; cfr. IBiDEM, «El Testamento de
Alfonso X y la catedral de Toledo», REALES SITIOS,
82 (1984), págs. 73-75; P. E. ScHRAM, Las insignias
de la realeza en la Edad Media española, Ma­
drid, 1960; B. PALACIOS MARTiN, «Los símbolos
de la soberanía en la Edad Media española. El
simbolismo de la espada», en VIl centenario del
Infante D. Fernando de la Cerda, Madrid, 1976,
páginas 273-296; F. COLLAR DE CACERES, «En
torno al libro de retratos de los Reyes de Her­
nando de Avila», Boletín del Museo del Prado,
XIII (1983), págs. 19-41.
23 Vid. Astrología y Arte en el Lapidario de Al­
fonso X el Sabio (op. cit.).
24 La peculiaridad iconográfica del árbol de Jesé
en las Cantigas fue mencionada por mí en «Fi-

NOTAS

1 Sobre el Libro de los Juegos de Alfonso el Sa­
bio véanse:
ALFONSO X EL SABIO, El tratado de ajedrez or­

denado por ... en el año 1283 ... , con una ad­
vertencia de John G. WHITE, Leipzig, 1913.
ALFONSO X EL SABIO, Libros de Acedrex, Dados
e Tablas, edición de A. Steiger, Genève, 1941.
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y Tablas de Alfonso X el Sabio, Madrid, 1977.
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dos y Tablas de Alfonso X el Sabio», REALES
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dos y Tablas», en Museo Español de Antigüe­
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tin of the Metropolitan Museum, 2, 1 (1943).
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and Present, The Metropolitan Museum of Art,
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J. B. TREND, «Alfonso el Sabio and the Game
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L. VAZQUEZ DE PARGA, Nota preliminar y trans­

cripción a la edición facsímil del Tractatus de
Ludo Scacorum (Madrid, Bibl. Nac., ms. Vit.
25-6), Madrid, 1970.
2 T. BURCKHARDT, La civilización hispanoárabe
en. España, Madrid, 1979, Cap. 8, «Juego de
Ajedrez por España».
3 Ibídem.
4 Vid. mi trabajo «Poder, ciencia y religión en
la miniatura de Alfonso el Sabio», Fragmentos,
2 (1984).
5 Sobre las Biblias parisinas: R. HAUSSHERR,
«Zur Darstellung zeitgenossischer Wirklichckeit
und Geschichte in der Bible Moralisèe», en Il
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Cantar de los Cantares (Madrid, 1953, vol. 2, pá­
ginas 6-9 y ss. Obras completas del santo). So­
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que recojo en Astrología y Arte en el Lapidario
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liación estilística de la Miniatura alfonsí», Actas
del XXlfl Congreso Internacional de Historia
del Arte, Granada, 1972, págs. 345-358; A.
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tos», Fragmentos, 2 (1984), págs. 4-19.
26 En mi trabajo El testamento de Alfonso X y
la catedral de Toledo, op. cit.
27 Ibídem.
28 A. ERLANDE-BRANDEBURG, Le roi est mort.
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tombeaux des rois de France à la fin du Xlllr
siècle, París, 1975, págs. 17 y 21. La cita del
testamento de Alfonso presupone la fragmen­
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e� Reino Latino de Constantinopla, y desde el
Siglo XII en Francia e Inglaterra.
29, R. C<?MEZ RAMOS, Empresas artísticas alfon­
s/es, Sevilla, 1979, pág. 88. Alfonso fue enterra­

do, junto con sus padres, en la cabecera de la
catedral de Sevilla (la antigua mezquita reapro­
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tos funerarios regios, cuya suntuosidad iba en
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cos de ser los detentadores de la soberanía; CÓ­
mez

.

Ramos, pág. 47, da la descripción de un

crornsta de finales del siglo XIII.
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Princeton, 1961, pág. lIS. Planteó la tesis de
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mausoleo del Emperador Carlos V, inspirándose
en el Santo Sepulcro de Jerusalén.
31 Ibídem.
32
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del septimo centenario de Alfonso X el Sabio,
op. CIt.
33 F. Y ATES, El iluminismo rosacruz México
1981, pág. 281.
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Giessen, 1981, pág. 176.
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Libro de Califa e Dimna, en Astrología y arte
en el Lapidario de Alfonso X el Sabio, pág. Ill,
nota 39. R. ETTINGHAUSEN, La peinture arabe,
reproduce algunos de estos manuscritos en pá­
¥1na 65, por ejemplo (Genève, 1962).

.

1. A. ARIAS BoNET ed. de la La Primera Par­
tida según el ms. Add. 20787 del British Mu­
seum, Valladolid 1975
37 J. A. MARAV�LL, Estudios de Historia del
Pensamiento Español (Edad Media) Madrid
1983, pág. 125.

"

38 Además de la bibliografía que cito en nota

2�, convendría recurrir a los diferentes manus­

cr�tos con la genealogía de los Reyes de España.
V.ld. J. DoMíNGUEZ BoRDONA Manuscritos con

·�/nturas. 2 vols., Madrid, 1933.

. G: B. SIRAGUSA, Liber «ad honorem Augusti»
�/ Pietro da Eboli. Roma, 1905.

"T�' BRETT, «The Automata in the byzantine
rone of Solomon"» en Speculum XXIX

(1954), págs. 447-487.
' .

41

�id. «Salmos de Salomón» y «Odas de Sa­
lomo�», en Apócrifos del Antiguo Testamento.
Madrid, 1982, ed. de A. Díez Macho y otros

!?m? III, págs. 23-57 y 61-]00.
'

U,. MENENDEZ PIDAL, «Los manuscritos de las
Cantigas. Cómo se elaboró la miniatura alfonsí»
Bol de la Real Academia de la Historia CL
(1962), págs. 25-51

.

43 Para las obras h'istóricas véanse F. RICO, Al­
fonso el Sabio y la General Estaria. Barcelona
1972, y las ediciones de A. G. SoLALlNDE, Ge:
'Reral Estaria, Madrid, 1930, y Madrid, 1957-61;

d MENENDEZ PIDAL Y otros, Primera Crónica
eneral de España, Madrid, 1955.

44 Cfr. 1. Y ARZA, Historia del Arte Hispánico,
II. La. Edad Media, Madrid, 1982, págs. 231
y ss.; sigue la obra básica de F. DEKNATEL, «The
Thirteenth Century Gothic Sculpture of the

C:athedrals of Burgos and León, The Art Bulle­
tm, XVII (1935), págs. 243-389. No cito, obvia­
mente, obras intermedias entre ambas fechas.
45 Sobre las Biblias boloñesas en España pre­

para Concepción Martínez Murillo una tesis doc­
toral, bajo mi dirección.
46 Yarz!l Iop. cit., supra) sugiere para la supues­
ta duplicación de los evangelistas influencia de
la miniat�r�. Se �xplica mejor, desde el ángulo
d,e la polemlc� religiosa, .que la misma iconogra­
fía, retardataria, se repitiera en otras iglesias de
Burgos como la de Sasamón.
47 El Testamento de Alfonso X y la catedral de
Toledo (op. cit.), corrijo aquí algunas apreciacio­
nes erróneas que allí inserté.

48 Agradezco a doña Natividad de Diego Jefa
de la Sección del Clero del Archivo Histórico
�aci?nal, esta corrección así como su ayuda
inestimable para el estudio del manuscrite.
49 No he encontrado la transcripción de este do­
cumento así que daré aquí, y en notas sucesivas,
mi propia lectura. Cfr. M. GAIBROIS DE BALLES­

TEROS, Historia del reinado de Sancho IV de

Castilla, Madrid, 1922.
50 Para el testamento de Alfonso X véase A.
GARCíA DE SoLALlNDE, Antología de Alfonso X
el Sabio, n.

o 169 de la colección Austral Ma­

drid, 1980, págs. 224 y ss. Allí remito para'todas
las citas a continuación.
51 El Testamento de Alfonso X y la catedral de
Toledo (op. cit.). Se trata de un privilegio otor­

gado por Don Sancho a la catedral de Toledo,
como consta explícitamente en el mismo (<<Otor­
gamos este privilegio e confirmamoslo .. »}, en

Soria, a 14 de febrero de la era de 1323 (equi­
valente al año 1285).
52 Creo sacar aquí un hecho que en la historio­

grafía más reciente había olvidado, el de que
Sancho IV fuera consagrado en la catedral de
Toledo. Cfr. P. LINEHAN, The Spanish Church
and the Papacy in the Thirteenth Century, Cam­

bridge, 1971, págs. 323 y ss.: a pesar de ser cris­

tianos, los reyes de España no necesitaban de

unción eclesial.
53 SALAZAR DE MENDOZA, «Sellos reales y ecle­

siásticos. Reinados de don Alfonso X y don San­

cho IV», en Museo Español de Antigüedades.
volumen II, Madrid, 1872, pág. 529; cfr. V. NIE­

TO ALCAIDE, La vidriera y el clasicismo góti­
co .... pág. 70 y nota 42.
54 Cualquier estudio de los sepulcros y escultura

funeraria de la catedral de Toledo debe enfo­
carse desde la relación Alfonso VII-Sancho IV.

Sólo sería necesario seguir el magnífico estudio de

la R. DEL ARCO, Sepulcros de la Casa Real de

Castilla (Madrid, 1954), interpretándolo con en­

foque actualizado. Los estudios de arquitectura
han dejado por completo de lado esta interesan­

te aportación siguiendo, quizá con excesiva apro­

ximación, a E. LAMBERT, El arte gótico en Es­

paña. Siglos Xfl y XlII, Madrid, 1977 (ed. Ori­

ginal, 193 I). El mito positivista de que la arqui­
tectura ha de ser la guía de la Historia del Arte

debe desaparecer también en España.
55 SALAZAR DE MENDOZA, op. cit. supra.
56 Véanse los datos sobre la Iglesia de Murcia

en A. BAQUERO ALMANSA, Estudio sobre la His­

toria de la Literatura en Murcia desde Alfon­
so X a los Reyes Católicos, Madrid, 1877, pá­
ginas 22-21 Citado por M. BAQUERO GOYA ES,

Murcia, ed. F. J. March, Madrid-Barcelona,
1976, pág. 121, nota 17.

57 P. LINEHAN" The Spanish Church and the

Papacy in the Thirteenth Century. Cambridge,
1971; se trata de A. M. BURRIEL, Memorias para

la vida del Santo Rey don Fernando III, Bar­

celona, 1974.
58 El sabio oriental de la Cantiga 110 (Esco­
rial, ms. T.I.l) podría ser el propio San Efrén.

Habrá que estudiar los textos para averiguarlo.
Vid. A. DoMíNGUEZ, Poder, ciencia y religión
en la miniatura de Alfonso X el Sabio, op. cit.;
G. GODDARD KING, «The Virgin of Humility»,
en The Art Bulletin, XVIII (1936), págs. 435-

465. En mi trabajo Iconografía Evangélica en

las Cantigas de Santa María (op. cit.), al men-

Sepulcro del Infante
Don Fernando de la Cerda.
Monasterio de las Huelgas
de Burgos.
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Monjes dominicos
escribiendo sobre el Juicio Final.
Puerta del Sarmental
de la Catedral de Burgos.

cionar la especial intercesión de la Virgen en el
Juicio Final, mostrando su pecho desnudo, ol­
vidé citar otros ejemplos del siglo XIV relaciona­
dos con el Speculum Humanae Salvationis. Vid.
sobre esto M. C. LACARRA, «Influencia de la
escuela de Siena en la pintura navarra del si­
glo XIV. Los, murales de la catedral de Pamplo­
na», REALES SITIOS, 82 (1984), págs. 65-72; E.
SILBER, «The reconstructed Toledo Speculum
Humanae Salvationis: the italian connection in
the early fourteenth century», Journal of the
Warburg and Courtauld Institute», 43 (1981),
páginas 32-51.
59 La mujer en las Cantigas (en La imagen de
la mujer en el Arte Español, Madrid, 1984)
afirmo que Don Alfonso no aparece con Doña
Violante en ninguno de «sus» manuscritos.
60 Cfr. J. Y ARZA, Historia del Arte Hispánico,
II. La Edad Media, op. cit., págs. 406-409. So­
bre los esposos reales del claustro, J. Yarza pien­
sa que puedan ser Salomón y la Reina de Saba.
Yo sugiero volver a la vieja interpretación de
Fernando III y Beatriz de Suabia.
6' J. DoMI GUEZ BoRDONA, Manuscritos con

28

pinturas, vol. II, n.
o 1.566, Madrid, 1933, fi­

gura 485; J. VAN DEN GHEYN, Un manuscrit
de l'imprimeur gantois Robert de Keyser à la
bibliothèque de l'Escurial, Gand, 1907. Es casi
un folleto aunque reproduce tres de sus minia­
turas.
62 Ibidem.
6J E. ROSENTHAL, The Cathedral of Granada,
op. cit.; ibídem, «Plus Ultra, non plus ultra and
the columnar device of emperor Charles V»,
Journal of the Warburg and Courtauld Institu­
te», XXXIV (1971), págs. 204-228; ibídem, «The
Invention of the Columnar Device of Emperor
Charles V at the Court of Burgundy in Flanders
in 1516», en J. w.c.J., XXXVI (1973), págs. 198-
230; ibídem, «Pious Oultre: The Idea Imperial
of Charles V in its Columnar Device on the
Alhambra», en Hortus Imagines. Essays in Wes­
tern Art, Kansas, 1974, págs. 85-93.
6. No veo ninguna alusión en F. CHECA, Pin­
tura y Escultura del Renacimiento en España,
1450-1600, Madrid, 1983.

65 ROSENTHAL, The Invention
... (op. cit.), pági­

na 221 y fig. 30-b, un barco aparece en una

moneda de Carlos, Duque de Borgoña, del año
1518.
66 Vid. mi trabajo Poder, Ciencia y Religiosi­
dad... (op. cit.).
67 Cfr. V. NIETO ALCAIDE Y F. CHECA CREMA­
DES, El Renacimiento, formación y crisis del mo­
delo clásico, Madrid, 1980, pág. 350.
68 J. A. RAMiREZ, Cinco lecciones sobre Arqui­
tectura y Utopía, Madrid, 1981, págs. 106 y ss.,
con bibliografía amplísima: el significado ideal
de ambos edificios en el siglo XIII se basa en

la representación de la ciudad como conjunto
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